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I. Ambientación
   Las celebraciones litúrgicas no son solamente para el momento en que se desarrollan. Están llamadas a producir en los celebrantes, es decir, en la asamblea que participa, efectos en su crecimiento espiritual.
Veremos, como lo ha dicho el con​cilio Vaticano 11, que la liturgia es la fuente más genuina de la vida en el Espíritu para cada cristiano que la ce​lebra.

Éste es un tema actual. Sobre él se ha escrito mucho y bien en los últimos decenios, tanto a nivel teológico, como a nivel práctico, en relación a las realidades de la vida cristiana, en sus aspectos de oración, acompañamiento y compromiso.

Queremos reflexionar sobre este tema, tan interesante para la comunidad cristiana y, tal vez, demasiado olvidado por ésta.
.

2. Vemos la realidad

Pensemos lo que sucede en el mundo de los cristianos. ¿Cómo en​tiende la mayor parte de los cristianos su vida espiritual? Tal vez como la rea​lización de actos (rezos, obligaciones, preceptos, propósitos, cumplimien​tos de normas...) que se han de hacer para conectarse con Dios.

Demos un paso más. ¿En qué tipo de oraciones fundamentan su creci​miento espiritual? Dialoguemos unos minutos sobre las devociones de los cristianos que conocemos. Pregunté​monos: ¿hay cristianos que viven su fe en conexión con la liturgia que cons​tantemente celebramos? ¿Se dan cuenta de que la liturgia es la espiritua​lidad de la Iglesia?
En esta reflexión, intentamos pen​sar sobre la relación teórica y práctica que se da --debe darse- entre la li​turgia y la vida espiritual de cada uno y de toda la comunidad cristiana.

3. Leemos la palabra de Dios

(De la Carta a los Hebreos)

Después de tanto tiempo, ya deberían ser maestros, pero tiel1en todavía necesidad de que alguien les enseñe lo más elemental del mensaje divino, pues resulta que tienen más ne​cesidad de leche que de alimento sólido. Y es que todo el que aún se alimenta de leche, no tiene experiencia de la doctrina que lleva a la salvación, ya que es todavía como un niño pequeño. Ahora bien, el alimento sólido es para los perfectos, los que por la costumbre fían aprendido a discernir entre el bien y el mal (5, 12-14).

Acerquémonos, pues, con plena confianza al trono de la gracia, a fin de obtener miseri​cordia y encontrar la gracia de un socorro oportuno (4, 16).
Explicación

La Carta a los Hebreos descubre el aspecto importante del sacerdocio de Jesucristo. Resalta el contraste del sacerdocio del Antiguo Testamento, que fue ineficaz para obtener la salvación de los creyentes, y la ofrenda total y definitiva de Jesús, agradable al Padre y eficaz para la humanidad.

Este texto nos anima a entender el misterio del Dios hecho hombre, sometido en todo a nuestra condición humana, menos al pecado. Y nos anima a confiar totalmente en Jesucristo, porque asumió nuestra humanidad y, desde ella, ofreció al Padre un sacrificio perfecto.

Ya no tenemos que ser niños en el camino de la fidelidad bautismal. Debemos nutrimos con alimentos sólidos, que nos conduzcan a la perfección, al encuentro total con el Señor.

4. Leemos la palabra de la Iglesia

La liturgia es la cumbre a la cual tiende la actividad de la Iglesia y, al mismo tiempo, la fuente de donde mana toda su fuerza. Así, los trabajos apostólicos se ordenan a que todos, una vez hechos hijos de Dios por la fe y el bautismo, se reúnan, alaben a Dios en medio de la Iglesia, participen en el sacrificio y coman la cena del Señor.

A su vez, la misma liturgia impulsa a los fieles a que, "saciados con los sacramentos pascuales", sean "concordes en la piedad"; ruega a Dios que "conserven en su vida lo que recibieron en la fe". La renovación de la alianza del Señor con los hombres en la eucaristía enciende y arrastra a los fieles a la apremiante caridad de Cristo.

Por tanto, de la liturgia, sobre todo de la eucaristía, mana hacia nosotros la gracia como de su fuente y se obtiene la máxima eficacia aquella santificación de los hombres en Cristo y aquella glorificación de Dios a la cual las demás obras de la Iglesia tienden como a su fin.

(Vaticano 11, Sacrosanctum Concilum, 10)
Reflexión
La liturgia, fuente de la vida cristiana

La vida espiritual de los cristianos nace en la liturgia. El bautismo es el principio de la vida para el cristiano.
Esta vida se recupera con la penitencia, se nutre y madura con la eucaristía, se fortalece con la confirmación. Es la vida en Cristo. Y esta vida se nos da por medio de la liturgia. Por eso, dice el Vaticano II que la liturgia es la fuente de donde mana toda su fuerza para la vida y actividad de la Iglesia.

La liturgia alimenta la vida de los fie​les. Si éstos son "saciados por los sa​cramentos pascuales", la acción santifi​cadora de la liturgia ha de notarse en:

· que son hijos de Dios,
· la unión y en la reunión,
· la alabanza a Dios,
· la asamblea de la Iglesia,
· la participación de la eucaristía.

En la vida de cada cristiano, la li​turgia produce sus efectos santifica​dores:

· son "concordes en la piedad";
· conservan lo que recibieron por la fe;

· renuevan la alianza del Señor con los hombres en la eucaristía;
· los fieles son animados a la práctica de la caridad.

De la liturgia mana para los fieles:

· la filiación divina;
· la gracia;
· la santificación que los hace crecer como hijos de Dios con la mayor eficacia posible;
· la glorificación de Dios, finalidad de la presencia y actividad de la Iglesia. .

La celebración del año litúrgico tiene una peculiar fuerza y eficacia sacramental para alimentar la vida cristiana (Sagrada ​Congregación de Ritos, decreto Maxima redemptionis nostrae mysteria, 16. XI 1955).
2. La liturgia, cumbre de la vida cristiana

La liturgia conduce al cristiano a la mayor altura de la vida espiritual. Esta se actualiza con la respuesta de cada bautizado al don de Dios, recibido en la liturgia y manifestado en la vida teo​logal por medio de la fe, esperanza y caridad, conformación con el plan de Dios, a imagen de Cristo.

El camino del cristiano hacia la perfección es señalado, orientado y fortalecido por la liturgia, que lo acompaña en todos los momentos de su vida terrena, desde el nacimiento hasta más allá de la muerte. En cada etapa del crecimiento biológico, psi​cológico y espiritual del cristiano, la li​turgia está presente, con los sacra​mentos y la oración, para fortalecer su crecimiento. La liturgia es el ámbito donde el cristiano puede ejercitar y vi​vir todo el proceso del crecimiento y maduración en la fe.

El trabaja, el compromiso, el testi​monio, el servicio caritativo deben tender a congregar a todos en la fra​ternidad de la eucaristía.

Los trabajos apostólicos se ordenan a que... todos se reúnan, alaben a Dios en me​dio de la Iglesia, participen del sacrificio y co​man la Cena del Señor (SC, l0).
3. Disposiciones necesarias 
La misma constitución conciliar sobre la liturgia describe estas disposiciones necesarias. Tales son:

· acercarse a la liturgia con recta disposición;
· que el alma esté consonancia con la voz;
· colaborar con la gracia divina (SC, 11);
· la observancia de los mandamientos. obras de caridad y apostolado (SC.9);
· la preparación próxima y remota para una participación activa, cons​ciente y fructuosa (SC. 11);
· la oración personal y la ascesis cris​tiana (SC, 12).
4. La liturgia para la vida

Desde el Vaticano II, sobre todo, la liturgia se orienta hacia la existencia concreta de la comunidad cristiana. La liturgia quiere ser fuerza y esperanza en la vida. Por eso, cada cristiano debe descubrir las dimensiones que la liturgia ofrece para interiorizar, exteriorizar, crecer y madurar las diferentes expresiones de su .vida humana y cristiana.
La liturgia, por otro lado, no debe ser un contacto ocasional, un mo​mento pasajero de unión con Cristo. Debe prolongarse en la vida diaria. No puede reducirse al tiempo de la celebración. Tiene que iluminar y conformar todos los niveles de la actividad humana.

Descubrimos los dos movimientos que unen la liturgia y la vida:

· Dinamismo de continuidad: el cristiano debe realizar su propia vocación de vivir el Evangelio. Sus sentimientos han de impregnarse de la gracia de los misterios del Señor. Así se pue​de hablar de la liturgia de la vida. para convertir toda la actividad humana en una ofrenda permanente de santificación.
· Dinamismo de interioridad: la vida de oración, ascesis, contemplación, testimonio y caridad tienen en la li​turgia su fuente y apoyo principal, desde la celebración del bautismo.

La liturgia sintoniza plenamente con las diversas escuelas de espiritualidad de la Iglesia. Ejerce una función de equilibrio y de unificación. Los ca​rismas de las diferentes corrientes de espiritualidad en la Iglesia aportan su riqueza y profundizan en la vivencia del misterio litúrgico. Hay que recordar que la liturgia es la espiritualidad de la Iglesia,  totalmente necesaria para el cristiano.

     5. Algunas definiciones de espiritualidad litúrgica


"Es la tendencia a unificar toda la actividad espiritual del cristiano, conformándola e incorporándola a la acción cultual de la Iglesia" (Gabriel Brasó).
"Es el ejercicio auténtico de la vida cristiana como vida en Cristo, que tiene su raíz en los sacramentos de ini​ciación cristiana, se ejercita en las ac​ciones litúrgicas, especialmente en la participación activa en la eucaristía; de ella nace y a ella tiende el testimo​nio en medio del mundo, en tensión esperanzada hacia la definitiva reali​zación escatológica" (B. Neunheuser).

Resumiendo: las notas propias de una espiritualidad litúrgica son:

·  la vida espiritual es una liturgia viva; 

·  la liturgia es la celebración plena, fon​tal y ejemplar de la vida espiritual; 

·  la liturgia es la celebración de la vida;
·  la liturgia para la vida y la vida para la li​turgia.
5. Confrontamos nuestra realidad

· ¿Qué aspectos nos llaman la aten​ción del tema que hemos reflexionado? ¿Los conocíamos ya y tratábamos de llevados a la vida concre​ta personal?
· ¿Qué pensamos de los cristianos que conocemos? ¿Cómo entienden la vida espiritual? ¿En qué la funda​mentan?
· ¿Creemos que la liturgia se celebra para conectada con la vida concre​ta? ¿Vivimos nuestras actividades relacionándolas con la celebración litúrgica, especialmente con la eu​caristía?

6. Nos comprometemos

· ¿A qué nos comprometemos cada uno de nosotros para relacionar y practicar la relación liturgia-vida?
· ¿Qué podemos hacer para que otros cristianos entiendan, apre​cien y vivan su crecimiento espiri​tual desde la liturgia?

7. Juntos oramos

Terminemos nuestra reflexión con la oración personal en unos momentos de silencio.
Oremos con la liturgia

(Prefacio III dominical del Tiempo Ordinario)

En verdad es justo y necesario,
 Es nuestro deber y salvación,
 Darte gracias siempre y en todo lugar,
 Señor, Padre santo,
 Dios todopoderoso y eterno.
 Porque reconocemos
 Como obra de tu poder admirable,

No sólo haber socorrido nuestra débil naturaleza
 Con la fuerza de tu divinidad,
 Sino haber previsto el remedio
 En la misma debilidad humana,
 Y de lo que era nuestra ruina
 Haber flecho nuestra salvación.
 Por Cristo, Señor nuestro.

Por él,
 Los ángeles te cantan con júbilo eterno,
 Y nosotros nos unimos a sus voces
 Cantando humildemente tu alabanza:
 Santo...
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